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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.466 

 

R/.   Dichosos los que temen al Señor  

 y siguen sus caminos. 
 

        V/.   Dichoso el que teme al Señor 
                y sigue sus caminos. 
                Comerás del fruto de tu trabajo, 
                serás dichoso, te irá bien.   R/. 
 

        V/.   Tu mujer, como parra fecunda, 
                en medio de tu casa; 
                tus hijos, como renuevos de olivo, 
                alrededor de tu mesa.   R/. 
 

        V/.   Ésta es la bendición del hombre 
                que teme al Señor. 
                Que el Señor te bendiga desde Sión, 
                que veas la prosperidad de Jerusalén 
                todos los días de tu vida.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 
 

H ERMANOS: Como elegidos de Dios, santos y amados,          
revestíos de compasión entrañable, bondad, humildad,        

mansedumbre, paciencia. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos 
cuando alguno tenga quejas contra otro.   
 El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por      
encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad         
perfecta. Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella habéis 
sido convocados en un solo cuerpo. Sed también agradecidos. La 
Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos 
unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente.  
 Cantad a Dios, dando gracias de corazón, con salmos, himnos y 
cánticos inspirados. Y todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea 
todo en nombre de Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de 
él. Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor.  
 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. 
Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso agrada al      
Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no sea que pierdan el 
ánimo. 

–ALELUYA! QUE LA PAZ DE CRISTO ACTÐE DE ˘RBITRO  
EN VUESTRO CORAZŁN; LA PALABRA DE CRISTO  

HABITE ENTRE VOSOTROS EN TODA SU RIQUEZA.     

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

L OS padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por la  fiesta 
de la Pascua. Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta 

según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño 
Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres.  
 Estos, creyendo que estaba en la caravana, anduvieron el    
camino de un día y se pusieron a buscarlo entre los parientes y  
conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén buscándolo.  
 Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo,   
sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles 
preguntas. Todos los que le oían quedaban asombrados de su   
talento y de las respuestas que daba.  
 Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por 
qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos               
angustiados». Él les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No    
sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre?». 
 Pero ellos no comprendieron lo que les dijo. Él bajó con ellos y 
fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos. Su madre conservaba todo 
esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura 
y en gracia ante Dios y ante los hombres. 
 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Eclesiástico 3, 2-6.12-14  

SEGUNDA LECTURA: Colosenses 3, 12-21  

Lectura del primer libro del Eclesiástico. 
 

E L Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el         
derecho de la madre sobre ellos. Quien honra a su padre   

expía sus pecados, y quien respeta a su madre es como quien 
acumula tesoros. 
 Quien honra a su padre se alegrará de sus hijos y cuando rece, 
será escuchado. Quien respeta a su padre tendrá larga vida, y 
quien honra a su madre obedece al Señor. 
 Hijo, cuida de tu padre en su vejez y durante su vida no le   
causes tristeza. Aunque pierda el juicio, sé indulgente con él y no 
lo desprecies aun estando tú en pleno vigor. Porque la compasión 
hacia  el  padre  no  será  olvidada  y  te servirá  para  reparar  tus 
pecados. 

EVANGELIO: Lucas 2, 41-52 
 ✠ 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 127, 1-2. 3. 4-5 (R/.: cf. 1) 



 

M aría, su madre conservaba todo esto en su corazón, como conservan las 
madres la historia de sus hijos: preguntándose, admirándose, doliéndose, 

esperando... Las cosas que en el corazón se conservan no están simplemente  
almacenadas; se conservan vivas y dan vida a quien las guarda. En el corazón de 
María queda lo que pareció una «travesura» de Jesús adolescente. Aquella       
especie de «juego al escondite». En los labios de la madre apunta una especie de 
reprimenda: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te 
buscábamos angustiados».  
 «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que debía estar en las cosas de mi 
Padre?».  
 Se entreabre el misterio de Jesús. Por eso puede estar en el Templo, 
«sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles            
preguntas». No es la puesta en escena de un «adolescente precoz». Es una de 
esas ráfagas de luz que vienen de la Resurrección y los evangelistas proyectan ya 
a la historia de Jesús. Quieren que el lector no pierda de vista el misterio. Para 
que no nos pase lo que a María y José, que «no comprendieron lo que quería   
decir».  
 Y, desde esa ráfaga de luz, una lectura más honda de la normalidad de la vida. 
En este caso, de la vida de familia: «Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su 
autoridad». Integrado en la realidad humana de la familia, «Jesús iba creciendo 
en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres». Crecimiento     
externo e interno en aquel largo período de vida oculta que se desarrolló en el 
humilde pueblo de Nazaret.   

PALABRA y VIDA 

 

Padre de bondad,  

 te damos gracias  

 por el don de la familia,  

 donde aprendemos  

 a amar y a confiar.  

Por Jesucristo, tu Hijo,  

 te pedimos que derrames 

 tu Espíritu Santo  

 sobre nuestros hogares,  

 para que sean fuente  

 de esperanza y de vida nueva.  

Que tu amor  

 fortalezca nuestra unidad,  

tu gracia  

 sane nuestras heridas,  

y tu luz  

 nos guíe en el camino de la fe.  

Haznos testigos de tu misericordia,  

 y que nuestras familias sean  

 signo de tu presencia  

 en medio del mundo.  

Amén.  

 

C elebramos con alegría desbordante la       
Jornada de la Sagrada Familia bajo el lema 

«Familia, fuente de esperanza», en comunión 
con todas las diócesis del mundo en la apertura 
del jubileo convocado por el papa Francisco, un  
tiempo especial de gracia que nos invita a ser  
peregrinos de esperanza. La Sagrada Familia de 
Nazaret nos guía en este camino hacia el encuen-
tro con Cristo, la fuente de toda esperanza...  
 La familia es la comunidad que une persona y 
sociedad. La propuesta cristiana muestra la      
familia como lugar de encuentro y apertura,    
donde se vive la reciprocidad, el amor y la              
fecundidad. En ella, la persona no solo se forma 
como individuo, sino también como miembro de 
una comunidad que camina hacia Dios y hacia los 
demás.  
 La familia es la primera y fundamental         
estructura en la que se aprende el sentido de la 
solidaridad, la gratuidad y el cuidado del otro. Allí 
donde el amor es verdadero y se comparte, surge 
la esperanza. El próximo jubileo nos brinda la 
oportunidad de redescubrir el don de la             
esperanza en la vida familiar, ya que nos trae una 
sobreabundancia de gracia.  

(Del mensaje de los Obispos para la jornada de la Sagrada Familia) 

  DÍA DE LA SAGRADA FAMILIA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 Lunes 30:  Lucas 2, 36-40.   
Hablaba del niño a todos los que aguardaban 

la liberación de Jerusalén.  
 

 Martes 31:  Juan 1, 1-18.  
El Verbo se hizo carne. 
 

 Miércoles 1:   
SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS  
Lucas 2, 16-21.   
Encontraron a María y a José y al niño. Y a 

los ocho días, le pusieron por nombre Jesús.   
 

 Jueves 2:  Juan 1, 19-28.  
El que viene detrás de mí.       
 

 Viernes 3:  Juan 1, 29-34.  
Éste es el Cordero de Dios.     
 

 Sábado 4:  Juan 1, 35-42.   
Hemos encontrado al Mesías. 

ORACIÓN    


